


RA DEMONSTRARON DE LAS 
operaciones de lasdosCoronasyy breve re/ptiefla 
¿i Us cargos de los Imperiales, 

An ech ido los Imperiales por el mun la varios Papeles, pa * 
ra fundar fu derecho á la fuccefsibn Vniverfal de Efpañs, 
en quienes fe halla buen L »cín; pero poca razón : palabras 

4)ue1iajugah,peioengap.o6quetielvian. Algunos haninquietado 
a los cu riofos, porque apuntan vnas Max ;mas.íiivinatorias f que i 
tirulo de efeondiaas, fe quieren acreditarde mifteriofas. Eltc Pa-
pii que yo eferivo es breve; pera no tiene palabra que no diga fe ha 
c-Jcrito con cuydado,para dcfengr.a¿r,y no moler; y afst para can -
fórjetenos, es razón que empecemos aiices. 

Quríieron los Imperiales aílegurar la herenciaá pocacoftaan­
tes de la muerte del Señor Don Carlos Segundo (que de Dios g«-

fiandofeen queterúanal Rey ; pero como Dios mueve los co­
razones Reales, quifo queio tuvieíícn, iquando menos loa vían raer 
nefter,y que en laocaüon lo tuvieü'enlus vaflallos, parabufcarlcs 
la quietud, 

Fund abanfe en otros tnotiros, no bien penetrados , que n» 
h in Gdo IQS Imperiales can linces, como aora nos pintan. El pri­
mero, era el cariño á la Cafa de Auftria: en cfto tienen razón, por­
que el cariño, ni el refpeéfco no hanfaltado: el §eñor Filipo Quin­
to es Auítriaco , y en él íe renuevan todas las eftimaciohes a efla 
gran Cafa. N o ay Efpañol , que no deílee al Señor Emperador 
muchas victorias contra fus Enemigos; pero no han de fer en psr-
juizio nueftr®, que fobrados Enemigos tiene para llenarfc de Tro-
fcos. 

Yquandoefto nofueraalsi, las Cafas vienen a los Vaflallot 
con las herencias, y naturalmente fe quieren las Cafas de los Prin­
cipes Dominantes. La Cafa Caftellana fe acabó en Doña Vrraca, 
y entró en Don Ramo» la Borgoñona: eftacra vna Varonía , que 
ni aun noticia de ella tenían los Pueblos Eí pañoles, Efta fue que­
rida, hafca que vino otra. Entró en Don Fernando el Católico la 
A»"3gonefa,quc untes avia fido Caftellana en Don Fernando el de 
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Antequeri; y hu viera fiJomuy eftimad), íi Dios la huviera con* 
fcrvado,porque era la mejor Cafta de Reyes, que tenia el mundo. 
Entró la Auftriaca en Felipe P.irnero, Caf» caá retirad., del cono * 
cimiento Efpañol, que muchos aun no la avianciáonombrar. Al 
frincipio coito mucho el quererla, defpues todos la venerarocñ 
Luego rwentrado la de Barbón , pues porque ha de fe r mas deF 
graciada que las otras? 

Elícgundo motivo de la Imperial con fin 51, era e! genio en­
contrado de las dos Naciones; peto en eftó van en gañamos , por­
que la opo(icion era m«y noble , puesnacia deios Zclos de fus 
continuada* victorias: jrpleytos de honra los compon- el ver cam­
po mas defcubicí copara triunfar. A mas, que no-podía a»er ge­
nios mas o puertos ai p?inct pio,que Alemanés, y & Ipatioles , y el 
trato ios ajuftó. A manque ya íe acabó eíte motivo, porque ni los 
Efpañales de «ora fonlos que eran antes , ni los Francef es de aora 
Con los que nosdizcnlat Hiftarias. 

Enpezaron á rebolvcrfe Osrechosantiguos, Efcrfturas, y 
Renuncias: efte cuento es muy largo, qua pide muchos libros, y 
mucho p;pel;lo cierto es, Que el Señor Cario» Según do con fu ltó 
eíta herencia co \ Vniveríidides, Prelados, juriconfulcos, y otros 
hombresde letras, y virtud y aprobaron fu afolucion : y lóbre 
todo,lodcxóaísidifpuefto,qíréiopudohazer como Legislador: 
«Ao conveníaá los Elpañoiesá la R.cligiou., y ala Bienleanc;i de 
los Pueblos , y bi fh cíbTheologiaítanllanapiraaílegurar con* 
ciencias efcrúpulafas. 

• El Tratado de Rifvvicberael que haíia mas ruido , porque 
parecía favorable a h "pá2 de Europa; pero14:1 era tal,'que n»dic lo. 
quería reconocer. El Señor Emperador io refiftióiíiempre i Ef-
paña lofupodcfpUes de hecho, Francia íbláil& aginarpi los ln\ 
glefei acularondetEiydóres á la Patria ¿i los que> aryian üCorifejado¿ 
á fu Rey Guillermo,que lorli^ifíéiíosiOlandeiísfeeftavaih ala., 
villa, paraexecut^r lo que Icsjíftuvicfíe me)cf: y es lo cierto ,quc 
lie) Rey ChriftiamYsimo nó'a3míre'ía herencia para el Nieto ».y» 
iiaze inftáneias para óBferVar ¿rdíclfoTraliíado, fe pierde la Buior 
pa. ol ; --^n^ ' '•;> $ : . . •• ^ : ¡J 

Las dificultadas fe conocieren Riego. Laprimera,jporque era 
en perjuizio de los Elpañoles dcfmembrar fu Monarquía, que les* 
avia coftado taata lángre, ygente el coníérvarla, La,fegundayCra 
el delconfuelo de tanto* Pueblos, antes vnido$,cl verfeTe parados. 
La tttccra»el díñodé la Religión en las |ndias con los Ingleíes, y-
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OUnd>. fes, tan amigos, y desffutadoresde fu Cometcio.lLia quar-
r,., que fiendo los Franceíes ducñps deJtalia , y de íus mejores 
Puei tos, íe arderían lpgleíes,y Otaf.deíts en zelos por los Comer­
cios de Turquía,y Levante. Y la quiriti aporque era contra Vene­
cianos, y Principes pequeños de Italia, porque vezino tan ped ero-
ib hallaría razones, y ¿roías para acsccentarfe con fu ruina, 

Admitidala heiencia,feqüexabaii mucho los Enemigos , cor$ 
q u e Francia«fpirabAalft Mcnaiqi ik V'niverjjl ; cita esvna piefea 
conocida en la* H i l l o r i a s , o r i g e n n d a s las Guerras mas íangrié-
ta»,conque losambíciofoapvete^íinúí-síinrázones : noíiaavido 
Caía Vencedora,* quien no le SVÍUI levantado." eíle 't«(tirnomo'. 
E n tiempo de Garios V- <?ib p:..-?.a Pobtirs hs¡ echó encim-a roda k 
Europa: ella introdujo los SUCÍTO-I áb A emania, á peligro de que­
dar toda fin libeviad. porque fedeicubno , que Guftabo Adolfo, 
noyeniaáTcdimir cautivo?, tino a fugetar los Poderoíbs. A ella 
no reípondo, porque tó3raiír!aa5 0pe::"¡c:caicid«ícngañan. 

Los Glande íes gritaban poní u B .ir re n. que á mas de ícr a ntl-
-tigua.eratodoeh'e^iiar^odcíii ^al*a;pero lasquexas fueran bue­
nas, como focran Julias; porquenucílranecefti^acj, ydefgraeiadc 

Jos tiempos, ños aviaioblig8do a eíle part i ib. Sintieron mucho el 
defpojo de tantas Guarniciones, porijuc tenían el fuego muy vezi • 
ña, quando.antes h»zkn la gucrra fde8{ruíandaágenos Paiíes., fin 

- cofhrtes más que el dinero, que les dolía peco•, y alguna gente , 
. q u e la cícaícabantnucho, Pero debían agradeccrel modo,pues Ci 
el Rey de Francia hu viera detenido aquellas Tropas, que eran las 
mejores, y acometido á íus Provincias defarmadas, ya no hu viera 
Olanda, que nos inquietarle. Dios-íe to pague al Rey Chriftianii-
fimo, que nos podía a ver lacado efécfte Amo* 

Diófeles razón á los Eftados Generales del fuceflb, y aunque 
por entonces difsimularon como fíacos,empczaron aechar fus lí­
neas para convalecer. Ofrecióles fu Msgeílad la quietud , e a b i é 
al Conde de Auaux, para conferir les medios pafsó por todas l is 
futilezas de fus reparos, yaámitieron las conferencias, mientras fu 
grande Aneigo, y algo mas qne eefenlor, c J R e y Guillermo, dif-
ponia en Inglaterra íus Fárdales,para declarar la guerra , previ­
niendo en Alemania algunos Príncipes , que viven con eftas re­

sueltas* 
Entre tanto le prevenían de armas, gente, y aliancas, hazian 

muchas íupercherias, para que la Francia les deelarafl'e la guerra, 
dandoá entender á los (imples , que les perturbaban el fci i go : 
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furrio aquel gran corazón muchas fin razones, vio hoítilidadcs,PIa 
zas atentadas, preías en los Ríos,agravios en los Mares, inquietu­
des en las Cortes, facriMeando elle filencioá la publica quietud. 

Murióle el Rey Guillermo ,con tan buenarrepentimiento4, 
«que avien do turbado la Europa tantas vezes , folo encomendó aí 
tiempo de fallecer la Guerra . Perdieron mucho; pero la Prinaíá 
JVna, fu heredera, los confolócon dezir , queprof guiña en las 
ideas del Rey difunto: hiftaaora hafidoafsi, el tiempo nos dirá 
lo demás. 

En Francia fe declaró,muerto JacoboII. por Rey de Ingla­
terra á fu hijo, y fiendo conforme a Derecho Natural, le quexaró 
mucho los Inglefes de queeftoera inquietar fus Dominios ; y-no 
pocos creían , que fe efeondia en efta Proclamación alguna gran 
Política de Eftado, íiendovna acción puramente Chriltiana, y la 
roas heroyea del magnánimo corazón del Rey , porque mejor feria 
para otros fines Políticos guardarefta rcíólucion aperando para 
no hazerla vcntapfos part idos••: que con masdeíheza lo hizo la 
Francia, quando no quifo reconocer por Rey de Inglaterra ¿ Gui­
llermo, haíta que logró fus ventajas en la paz : pero ni eftoera 
nuevo en la Francia, pues también reconocióáottoRty de Sue-
cia derpojado, quedando en buena correfpondencia con ios Sue­
cos, o 

Aoraes bien hazervna reflexión fobréíoque el Señor Em­
perador ha executado, lo menos es la alianza con lo» Hereges , no 
paradefjndcr lo que es fu yo-,-fino para quitar lo ageno; y con t ifl-
tas ventajas para aquel Parcido,que entre los Capítulos de la gran­
de Aliang^es vno ,- que fi algo ronquiftafién en los De minios de 
Efpaña los Inglefes ^ y Olandefes, qaedaíle á ka arbit io h> Rt l i -
gion, que fe avia de guardar: y yo meacuerdo,queera otro- el zelo 

- ele los. Fernandos, quandoquiiíeron reducirá los Principes Prc-
teírantes á la razón, reír.itifvendo los bienes , que avian vfurpado 
dcfpues del Tratado de P^ílau , de adonde nacieron las crueks 
guerras de Alemania.. 5*Nor>tiií«f«^ ¿iotsq.ii' á"i
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. Gonfídcrcnfe aora las Fantaímras Politicas, que fu Mageftad 
Imperial ha elevado. Lo pi imcro,alsiftióal Rey GuiUermo,pa»a 
entronizarlo en Inglaterra, pues ay muchos Papeles , en que los 
Imperiales a vífan a e (te Rey deíngratitud,defpues deaverle debi­
do tanto. Lofegundo , introduxo al Elector de Saxonia en el 

, Trono de Polonia: tan bnen Católico,que cria á íu hijo Primoge* 
; a ñ o Protéjante y y el que por íñ ambición ha dado motivo para 

que 
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que tañías Provinciasfe iñunJen con Tropas Eílrangeras." 
Lo tercero ha elevado al de Branden, b. ala Dignidad de Rey 

de Pruíia, que a mis de h s grandes inconvenientes , que ay en los 
Políticos, los tiene mayores en lo Ghriíliano ; porque dando á la 
Heregia cftamasalt i dignidad , le entroniza el error , y con las 
honras querecib . , fedikM. La máxima de los mayores Reyes,pa« 
ra detenereleurfoá los Religionarios* h . íido hizerlos inhábiles 
para los oficios honoríficos ; pero muy poco los quiere deílruir, 
aquel que tanto los pretende honrar. ; 

Loquar to , haañadidovn nuevo Etf ¿corado en la Cafa dé 
Hannouer, tan Proteílante como las roas aplicadas ; yaísiteníen» 
doel miímo inconveniente, que el que antes f . h i ponderado, tie­
ne el efpecial de sñídir fuere isal Partido Hent ica l , para que en la 
Vacante del Imperio, atienda mascón fu voto al Principe de fu R e ­
ligión,que á aquel de quien eílá mis favorecido. 

G.'itócl Vando Imperial íusdereches á lo menos en Italia, 
porque a í l i c r ih Termas bien c i jo : tentó á los Venecianos con 
partidos; pero ellos fab¿n muchoy para fer engañados tan preílo. 
Reconvino álos Principes pequeños, y efto importaba menos , fi 
•en Ñapóles,no fe huvieraexcitado'vna facrilega fedicion,queem-
pczaba.en-Iafmgrede Perfonas Sacras, y de ttnta elevación. En­
traron enelía algunos Nobles , que tenían poco que perder; y a l ­
guno que tenia muchos Eirados,!Íenia pocos caudales de entendi­
miento: dc?.h izo con la fidelidad Napolitana , y alguna aplicación 
el nublado, y amaneció la Paz: y aunque perfonas Ecleíi&íticásde 

•los dos E(lados la han querido foplar,no han logrado fus ideas, por 
Ja violencia en lis execuciones. 

Es t ro Excrcito Imperialen Italia pod#ro(b, "para dar calor á 
lo» apa Sonados: pero debían de fer pocos, quando en la buena for­
tuna delprimeraño, «oledeclaróporfas interefles alguno de fu» 
Reynos.El fuceílbdeCremona,tan fingular,decidióel pleyto ,em-
pezando acaerdeídc entonces fus Armas; y con el a rribo del Rey 
Católico ala Italia íé aficionaron les Pueblos á fu Pr incipe , y co­
nocieron los eft, años, que tenia prendas,y valor para mantener fus 
-Dominios. 

La incompatibilidad de los Miyorazgos, que era el fin de las 
Renuncias , lo compufo el Rey Católico difunto con gran faeili* 

-dad* con llamar al Nieto fegundo de H Francia, que fi los dos tie­
nen fucefsíon , c#moíéeipera, cada vno guardara fu Cafa , y 
profeguirá la buena anudad cutre las des Coronas, que el fer 



amigas dos Monarquia$,no es depender j a vna de Ja otra:; Y a 6 i *I 
Real G«>nícjo de Caihlii explicó Ja mente de los Señores Reyes 
ant:ccflbres en la ex Julián de la Francia* di¿iendo, que .en el ic-
gun Jo Nieto le falvaban todas los incon venientes. 

i ¡ En los derechos déla lt diaay menos dificultad, porqueel de­
recho no le radicó enel &¡tor Felipe I. de quien eran h jos el Era*, 
perádor Carlos. V. y Fernando, porqueefte Principe muí loantes 
qucOonFcMimdoel Católico pacificó poílcedor de aquellos 
Reyno i , y afsí radxCidoen el Señor Carlos V. profigue en fusdeí-
ccndlient¡*s, y no Ilártta i tos que falieronanteso'e aquel Tronco, 

Para Ñapóles fe alega laíutilezi,dequeno eftá dada ta ¿;:v 1í-
iJuriporel P a p i y a f ¿ q u e no puede el Señor Felipe V. llamar* 
e Rey de fus Provincias Pero fe refpondeconf d i l u i d , fin cr¡-
raren la qucílion'dc eíle derecho , a que muchos refponden t que 

la inveítiJura no h u e Rey , fino que lo lupone, firviendo ella cc -
remo iaptra la auto; i 1 id, y,no para el derec ho. 

Lo primero fe dize, que eUSeñor A rchiduque Carlos tampo­
co la tiene, ni la aclamación eje-fus Pueblos : poespordonde quie­
re defpojar el pacifico PooTeedor? Lo fegundo, que la fJtade efta 
Ceremonia,no ha eílorvadopaia que la Nobleza» Y Pueblo lo ju-
ri.fe como á Rey. L o tercero, que el mifmo Pontífice ha declara­
d o , quela duda no cita en la áw&eftidura , fino en las Ceremonias-
conque fe ha deformar , mandandoal Cardenal Cantelmo caf-
tigueálosEclefiaílicos , que con cite pretexto negaren la obe­
diencia. 

Añaden vna Excomunión Pontificij,contra los que dieren I* 
ob :dicncfa á Príncipe que no tenga efta inveítidura. A que refpon-
do lt> primero, que con qué conciencia pide la obediencia el Señor 
Archiduque? Lo/efundo, que no debe deeftáren víb,fi es ejuc la 
ay.quardo tantos Prelados , y Vniverfidades no 1* han repaVado. 
X.0 tercero, que los Señores Cardenales en RcmaJian comunica-
doi caradefcuibierucon losobtdirmes. L© quarto, que el mifmo 
Pontífice ha embkdo fu LegaJoá Laterc, a cumplimentar en Ña­
póles al Señor Felipe V . fr nales todas deque nó iy Excomunión. 
Lo quinto, que aunque la huvicia,con efkademonftrafeion quc4a> 
baabfuelta;pues afsiCanÓniíWj como Theblogosconvienen, en 
que fi losPreladoS ihr.riores IM>pueden qoital la (Denfura fin de­
terminadas palabra*, el Pontífice pu^dc quitarla ton quálquiera fe-
fialdeagrado,yamiíiaci.* ; 
,»•> - Alcgatde que el nMê o délas iAimashiwila Proclamación 



iobre fer engaño conocido, íé convence con facilidad porque fon 
muchos Reyno pira conqurt d >$ po. Ejerza : y quínelo t n Ña­
póles fe aclamó por Rey á-F I p<- V. i¡i.ivjaFranceícs, ni Galeras, 
ni Armad t s , linoaqucllos pocos ilfpañoles , que guirdaban fus 
Cadillos, quelage^tequedetjpuc hvido, la han llevado los Impe­
riales con las iñqüictudes que n.n it tro<' ucido. 

En fin, ftñpres, hudtro Rey >n Felipe V.felrle redero nom­
brado,el Jurado de todos fus VaÜailo?, el vencedor dé fus Enemi­
gos, el que ha fabido merecer todo ío que ha Ik g do'á hcjfadaj.Ek» 
te vino de la mano de Dios por tanfingulaiCs caminos : Púncipe, 
que con fus amables prendas hechizaíos'corazchíságilíardo^va-
liente, diferetó, fitenciofo, y amigo de la verdad. Éite me parece 
k mi que es el Rey, que fe fingía el mas Político ante», para deía-
graviar nu/(trámala fortuna de tantos contratiempos. 

Mientra ,losSeñores Auftriacos han fido nueftros dueños, íé 
leí hiobcdccidoconriieiidad ly íejeshi amado con ternura: &o ra 
felesdefea mucha felicidad, pero ífcxennos amar á nucltro Rey, 
que ya Jurado fe ha de defender, aunque fu Grande Abuelo lehí-
ziera la Guerra. 

Los Inglefes, y Olandefes pueden íér buenos amigos , pero 
hillaaoranolohan fido: ellos nos hm quitado el juego ele nueltras 
Indias , nos-hin quitado la honra, Jím'buícadocl modo de aniqui­
larnos : y lo poco que nos dexaban , era mas para fu con venieneia, 
que para nueftrodefeanfo. La Francia hi hecho con nofotros in­
decibles finezas, aunque no las quieran conocer los mal intencio­
nados .Qué caudales no ha gaftadoélReyChriílianifíimo para dtfé 
demos? Qué Vaxcles no hi codeado para cubrir nueftros Domi* 
nios? Qué Nobleza de fus Reynos no ha (aerificado la vida por de­
fender nucflra Cafa? Y aunque los Politices malignantes, á titulo 
de que todo lo penetran, quieran disfrazar las intenciones, tienen 
poca razon, por que es mucho fembrar,pafa vna efperaneja tan lar­
ga de coger. Quien nos abre los ojos para el comercio,no nos quie­
re pobres ;< quien nosenftña el Arte de pelear , no nos quie­
re rendidos, que el modo de fujetarnpir, era ilexarnos en n u e f t n 
ociofidad; que el arbitrio psraqije no bol vierten á fu lufíre los 1& 
raelitas, fue mandar el Poderofo, que en fus Vilhs n» fe labraflén 
armas* Eftimemos el beneficio, que Dios ha hecho a laChriftian-
ckd,enhazer amigas i eftas dos Naciones ,que deftaemulación 
han nacido todos los daños. Por ella fe vio el Sueco Se ñor del 
Imperio : por ella fe levanto el poder de los Ellados Ge­

nera-



nerales. Por zelos de fin triunfos fe ha ardido tantas v(tu la fo­
lia. Denfe las dieftras ambas Coronas, y pongan al mundoen la-ra* 
zon, y florezca lá Católica Religión: buclva EípñH fu anriguo 
efplendor, y to¿os conozcan, que anda la mano de Dios en eftag 

^cmpreíTas. Y el fcftor Emperador fea tan dichofo, qae ponga fus 
Águilas en Conftaptinopla, y vea en Íus Nietos Rey nos podetoíos 
dt la Afa, campo dilatado para fus Conquiíhs. 

CON LICENCIA DE LOS SUPERIORES. 

linprejjb pn Cádiz por Qhrifíoval de Requeya* 
año de 1 7 0 2 . 




